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SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ

Un gran santo
El día 26 de junio, los cristianos celebramos la festividad de san Josemaría. Y tal vez la consideración de su figura puede ayudarnos a mejorar nuestra vida. Comencemos por una explicación que dio san Juan Pablo II.

Hablaba en su discurso de que el Señor dirige las cosas buscando la salvación de los hombres. Y para esto se sirve de mujeres y hombres santos que iluminan con su vida y su mensaje las diversas épocas de la historia. Entre estas figuras insignes ocupa un lugar destacado san Josemaría Escrivá.
 Estamos, pues, ante uno de los grandes santos de la historia.

Cuando la Iglesia declara santo a alguien, nos garantiza que esa persona está ya en el cielo, y nos lo propone como intercesor y como modelo imitable. Veamos ambos aspectos en relación a san Josemaría.

Imitarle
Respecto a imitar a los santos, la tentación diabólica habitual es rebajar rápidamente las metas: él será muy santo, pero yo menos. Él amará mucho a Dios, pero yo menos. Esas ideas vienen de nuestra comodidad o de los demonios, pero no son propias de quien ama a alguien.


La persona que ama de verdad al Señor, desea quererle con toda el alma, con todas las fuerzas, no un poco, ni lo menos posible. Quien ama de verdad no desea que otros le ganen en ese cariño. Santa Teresa asegura: el demonio nos dice o hace entender que las cosas de los santos son para admirar, mas no para hacerlas los que somos pecadores.


Esa tentación invita a rebajar el amor a Dios haciendo pensar algo así: “yo que no soy santo me conformaré con un poco.” Una idea mala que invita a la lejanía respecto al Señor. A la lejanía.


Nos preguntamos ahora, ¿qué imitamos de los santos? Y encontramos una dificultad porque ellos son bastante diferentes. Sin embargo, hay varias cosas en las que coinciden. Principalmente en su heroísmo y su amor a Dios.


Así que la Iglesia nos propone imitar a los santos en este amor y ese heroísmo. Heroísmo, que rechaza conformarse; y amor, bien distinto de mediocridad.


En el caso de san Josemaría, hay varias cualidades donde fijarnos para mejorar nuestra vida. Por ejemplo, el cuidado que ponía en los ratos dedicados al Señor, su laboriosidad, su constancia, etc. Hoy vamos a considerar tres cualidades que coinciden en que él mismo las destacó: su amor al prójimo, su amor a la libertad, y su cariño a la Virgen.

a) Su amor al prójimo
En una ocasión, san Josemaría afirmaba: “De pocas cosas puedo ponerme de ejemplo. Y, sin embargo, en medio de todos mis errores personales, pienso que puedo ponerme como ejemplo de hombre que sabe querer. Vuestras preocupaciones, vuestras penas, vuestros desvelos son para mí una continua llamada. Querría, con este corazón mío de padre y de madre, llevar todo sobre mis hombros”.


Es algo bastante comprobado. Quienes le conocían, deseaban estar a su lado y seguirle. Siempre se está bien con alguien que te quiere. Por ejemplo, un artista que vivió quince años cerca de él decía: “Humanamente hablando, era la persona más divertida, más afable, más cariñosa que había conocido jamás. La finura de sus bromas, la chispa de sus comentarios, la atención con que escuchaba: todo hacía muy agradable su compañía”.


Una de las personas que más tiempo convivió con san Josemaría dice: “Os puedo asegurar que, aunque el Señor me ha puesto en condiciones de tratar a muchos miles de personas, no he visto en el mundo a nadie que quisiera tanto a sus hijas y a sus hijos, y a todas las almas, como san Josemaría”.


¿Cómo conseguir imitarlo en esto? Habrá que esforzarse por tratar bien a la gente, pero hay un recurso más eficaz: “San Josemaría, todos los días, de una manera o de otra, pedía al Señor: ¡Enséñame a amar! Tenía un corazón grandísimo, pero continuamente acudía a Dios para que le ayudase. Por eso quería tanto a sus hijas y a sus hijos, y a todas las personas”.

b) Su amor a la libertad
En una ocasión, san Josemaría afirmaba: “Os dejo como herencia, en lo humano, el amor a la libertad y el buen humor”.
 “Cuando se comprende a fondo el valor de la libertad, cuando se ama apasionadamente este don divino del alma, se ama el pluralismo que la libertad lleva consigo”.


Precisamente este pluralismo propio de la libertad hace que el espíritu del Opus Dei se viva por personas muy diferentes, en países bien distintos. Y entre ellos se aprecian porque aman la diversidad. Les parece muy bien que otros opinen de modo diferente.

Un cardenal que convivió muchos años con san Josemaría aseguraba: Al hablarme de estas cuestiones se traslucía su pasión -me parece que ése es el término más adecuado: pasión- por la libertad.

c) Su amor a santa María
San Josemaría afirmaba en una ocasión: Si en algo quiero que me imitéis, es en el amor que tengo a la Virgen.
 En esto no hace falta que nos insistan. Deseamos querer enormemente a nuestra Señora.

Acudir a su intercesión
La Iglesia también nos invita a rezar a los santos, pidiendo su ayuda ante los diversos problemas de la vida. Para obtener resultados en las súplicas no hay reglas fijas, ni sistemas de obligar a los santos. Lo mejor es rogar humilde y confiadamente:

a) Humildad

Conviene evitar el orgullo y respetar la libertad divina. No somos dioses sino criaturas, y no podemos pretender que el Señor otorgue siempre lo que deseamos. Es necesario aceptar su voluntad humildemente.

b) Confianza

Al mismo tiempo, conviene rezar con fe, y esto incluye confianza en la intercesión del santo. De modo que estamos seguros de que rezará por nosotros y nos conseguirá lo que el Señor considere mejor.

Es bien sabido que no conceden todos nuestros deseos. A veces otorgan lo que solicitamos, pero a veces no lo hacen o lo conceden después de perseverantes oraciones. El Señor sabe más.


Entre los dones posibles, los santos prefieren conseguirnos ayudas espirituales porque son bienes mejores. Por ejemplo, un impulso hacia la conversión, un auxilio para mantener la serenidad o superar un defecto… También son frecuentes las ayudas suavizantes, es decir aquellos auxilios que no suprimen nuestro esfuerzo, pero lo hacen más llevadero.

Los santos siempre nos ayudan aunque sea de modo inadvertido. Para animarnos a rezarles, veamos unos favores simpáticos que san Josemaría ha concedido:

El cable
Una persona buscaba trabajo. Y rezó una novena pidiendo: Padre, échame un cable.

A los pocos días le contrató una empresa llamada Supercable.

Hermanito
Sucedió entre argentinos. Llevaban ocho años casados sin hijos. Rezaron la oración a san Josemaría y nació Matías.

Tres años después, Matías reclama hermanitos a sus padres, llegando a ponerse algo pesado en su petición. Entonces, su padre le da la estampa y le dice:

- ¿Vos querés un hermanito? Pedíselo vos.


Matías lo pidió y su madre quedó embarazada por segunda vez. Muy contentos, dicen a Matías:

- ¿Ahora que querés, definite, hermanito o hermanita?

- Hermanito y hermanita.


Y tuvieron mellizos.
 Se desconoce si Matías siguió pidiendo cosas.

Secuestro
Hace un año que secuestraron a un niño en el Salvador. Una maestra recibe una estampa de san Josemaría y propone en su clase rezar una novena pidiendo que el niño aparezca. Sus alumnos de pre-primaria aceptaron.


Al octavo día de rezarla, uno de los alumnos comentó: Hoy la mamá de fulanito está todavía llorando, pero mañana ya no porque terminamos la novena y su hijo aparecerá.


La maestra, preocupada, empezó a pensar explicaciones que dar a los muchachos cuando vean que el secuestrado no aparece… Soltaron al niño el día que terminó la novena. Y la maestra quedó de lo más conmovida.

Nada que hacer
La ciencia afirmaba que no había nada que hacer. La muerte estaba muy próxima. Acudimos con mucha fe a la intercesión de san Josemaría e iniciamos una novena.


Al cuarto día de rezar, sin ningún medicamento, la vaca mejoró notablemente, se levantó y comió. Es la segunda vaca que le cura san Josemaría.

Atracos floridos
La dueña de una floristería sufría dos atracos mensuales con pistola o navaja. Tantos sustos y tensiones afectaron a su serenidad y tuvo que tratarse unos meses.


Una amiga le dio una estampa de san Josemaría. La puso en la caja del dinero y todos los días al llegar le decía: Mira Josemaría, ya sabes que estoy sola: que no me atraquen que pierdo los nervios.


Y no le atracaron más.
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